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Resumen: El presente artículo analiza las herramientas de autorregulación 
establecidas en materia corporativa en razón de la aplicación de las normas de 
compliance, acuerdos de responsabilidad social empresarial y los fundamentos 
de los códigos de ética corporativos. Estos tres instrumentos que se confunden 
con cierta asiduidad, forman un sistema autonormativo que direcciona, en 
gran medida, las actuaciones de las empresas que las incorporan, facilitando 
la toma de decisiones estratégicas desde una perspectiva coherente.
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I. Introducción

Desde una perspectiva moderna de la estructura de las organizaciones em-
presariales, en una visión sistémica del entorno en el cual se desenvuelven1, 
se han ido incorporando obligaciones de estructuración de un sistema de 
autorrregulación de la empresa que incorpora elementos de responsabilidad 
social, Compliance y ética empresarial, en el cual las entidades comerciales 
se ven obligadas a establecer una hoja de ruta pública que define sus actua-
ciones en el mercado. 

Este concepto, en el derecho comparado se denomina GRC, sistema-
tizando una serie de herramientas de gestión que, al usarse de manera con-
junta, maximizan los beneficios de la organización que las aplica. Para Ri-
chard Steinberg, el concepto de GRC, es un estándar preventivo que puede 
subsanar problemas potenciales para empresas, mediante la incorporación 
de criterios de gobierno corporativo, riesgos y compliance (GRC)2. Los que 
se ven establecidos de forma clara en el código de ética (ética empresarial), 
modelo de prevención del delito (compliance), y memorias de sostenibilidad 
de la empresa (responsabilidad social corporativa). 

En principio, el código de ética fija aquellos principios sobre los cuales 
se determina el quehacer de la organización empresarial. Las normas de 
compliance establecen un análisis de riesgo de incumplimiento de las nor-
mas aplicables al desarrollo de la actividad comercial de la empresa, y, por 
último, la responsabilidad social empresarial establece los compromisos vo-
luntarios que superan aquellas obligaciones impuestas por la ley, respecto de 
los grupos de interés con los que se relaciona la organización empresarial. 

El presente artículo busca comprender las implicancias de cada una 
de estas herramientas, articulando un sistema coordinado y coherente que 
permite a la organización empresarial establecer un parámetro de trabajo 
objetivo respecto de sus pares y del entorno en el cual se desenvuelve. 

II. Antecedentes generales

Por compliance, inicialmente se comprendía el cumplimiento normativo rea-
lizado por la empresa a obligaciones de carácter legal, pero en la actualidad, 
se incluye también la adhesión a políticas internas de la organización3, las 

1 Hax & Majluf (1997).
2 Steinberg (2011), p. 2.
3 Op. cit.
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que deben basarse, en todo caso, en el código de ética de la organización4, a 
fin de dar coherencia a las decisiones tomadas por la empresa. 

Así, en el estudio de las actividades organizacionales que realiza una 
empresa, el punto de partida del análisis práctico estará dado por una eva-
luación de riesgos, más allá del mero análisis legal, pues este implica la cons-
trucción de una herramienta que incluya un procedimiento estandarizado 
de medición de riesgos que incorpore la probabilidad de ocurrencia y planes 
de contingencia en el caso proyectado5. 

Para todos estos efectos, es trascendental considerar a la cultura orga-
nizacional de la empresa, ya que considerará la ética y valores morales de 
los miembros de la organización6, lo que permite, asimismo, anticipar las 
resistencias que inherentemente se presentarán en la implementación de las 
medidas propuestas por las unidades correspondientes en estas temáticas7. 
Lo que influencia directamente a las gerencias responsables en la implemen-
tación del modelo.

De tal manera, es relevante que el reconocimiento de los principios 
éticos de la organización no surja desde un decreto de la autoridad, sino que 
evidencien las características propias de los recursos humanos involucrados.

 
III. Ética empresarial

La Real Academia de la Lengua define ‘ética’ como un: “Conjunto de nor-
mas morales que rigen la conducta de la persona en cualquier ámbito de la 
vida”. Por tanto, extrapolar este concepto al mundo empresarial es de suyo 
complejo, al considerar que las organizaciones empresariales carecen de una 
voluntad independiente de las personas individuales que las componen, lo 
que dificulta la incorporación del concepto de moralidad a un ente ficticio.

Desde otra perspectiva, es posible comprender ‘ética’ como:

“[...] un saber normativo que pretende orientar las acciones de los seres 
humanos. Y la ética empresarial es la aplicación de los valores morales 
y los principios éticos al ámbito específico de la empresa”8. 

Para este autor, la ética empresarial surge de la aplicación de los principios 
generales de la ética al quehacer de las organizaciones económicas, de tal 

4 Balmaceda, Guerra & Juppet (2019).
5 Steinberg (2011).
6 Ibid.
7 Juppet (2016), pp. 37-62.
8 Martínez (2011), p. 7.
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manera, que serán los mismos fundamentos básicos los que deberán analizarse 
en el marco de sus acciones. 

Las empresas, como personas jurídicas, reflejarán en sus actuaciones 
aquellas decisiones tomadas por las personas que conforman dicho ente co-
lectivo9, por lo que serán los administradores de la compañía quienes deter-
minen la posición que esta tome en estas materias. 

Así, ante el planteamiento social que exige a las organizaciones em-
presariales un fundamento ético de sus actuaciones, ha llevado a la ciencia 
de la administración de empresas analizar la manera en que dichas organiza-
ciones se comportan bajo el análisis de este prisma, pudiendo definir la ética 
empresarial como: “Los principios morales y los estándares éticos que guían 
el comportamiento empresarial”10.

La ética se ha convertido en una guía al interior de las organizaciones 
empresariales para la creación de los programas de cumplimiento. Así como 
la ética es una directriz para los seres humanos, al interior de la organización 
los administradores escogen aquellas acciones que orientan su conducta en 
razón de los intereses de sus miembros11.

Si bien es cierto que en una primera etapa la ética no era un aspecto 
que naturalmente se le entregara a las organizaciones empresariales, con el 
tiempo, al separar la propiedad de las empresas con su administración, se 
debió ajustar este aspecto12, ya que el daño reputaciones en las empresas las 
ha afectado al nivel de determinar el cierre de multinacionales como es el 
caso de la auditora Arthur Andersen13, se ha observado que más allá del daño 
legal que puede sufrir una organización, el daño reputacional corresponde a 
un foco de interés que debe ser considerado dentro del análisis de riesgos a 
revisar por el oficial del compliance en la gestación de la política. 

Una de las barreras conceptuales que surgen dentro de la empresa en 
la gestación de una política de cumplimiento basada en estándares éticos, 
es aquella que indica que los principios éticos son innatos en las personas, 
conductas aprendidas desde el entorno familiar, pero este es un error, para 
Nissen Singh y Thomas Bussen: 

“Nuestra crianza, nuestra comunidad y nuestra cultura influyen en noso-
tros e incluso son decisivos, al momento de formar nuestra perspectiva 
ética. Es por esto que las leyes existen”14.

 9 Balmaceda, Guerra & Juppet (2019).
10 Rezaee (2009). 
11 Singh & Bussen (2015), p. 16.
12 Martínez (2011).
13 Steinberg (2011).
14 Singh & Bussen (2015), p. 18.
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En el derecho corporativo anglosajón, ha surgido el concepto de “CRS”, 
que incorpora el compliance, el manejo de riesgos y la responsabilidad social 
corporativa, articulando un sistema de control de riesgos coherente, consis-
tente con las actividades desarrolladas por la empresarial15. 

La labor que realiza el código de ética de la compañía, más allá de la 
enunciación de aquellos principios que se consideran correctos por la organi- 
zación, está dado por la promoción de un comportamiento ético y profesio-
nal particularmente en la dirección de la organización y establece la estruc-
tura moral para toda la organización16.

Otro de los desafíos que deben ser enfrentados por la toma de deci
siones en materia corporativa está dada porque la aplicación práctica de las 
decisiones empresariales no solo debe basarse en la ley, sino que en la cos
tumbre, certificaciones y reglamentos, que, en muchos casos, se aplican den-
tro de la estructura de una empresa, y deben aplicarse en forma voluntaria 
por las organizaciones a las que rigen17. 

La visión inicial de que comportamientos reñidos con la ética no se-
rían percibidos por las organizaciones como negativos, ha probado con el 
tiempo estar errada. Los efectos de estos comportamientos se basan en la co-
municación que es recibida por los grupos humanos que interactúan desde 
y hacia la organización18, afectando la imagen del o los ejecutivos afectados 
por el cuestionamiento ético sin importar su posición dentro de esta. 

IV. Responsabilidad social corporativa

Para conciliar estándares aplicables a una organización empresarial, se debe 
identificar el punto en la evolución de las empresas que la visión de la en-
tidad se separa claramente de la de sus dueños, para Horacio Martínez este 
momento se presenta durante el siglo xx19.

Este punto resulta crítico dentro de la organización de las entidades, 
ya que origina una tensión evidente entre sus propietarios y aquellos llama-
dos a administrarla20. En múltiples ocasiones los intereses de estos grupos se 
ubican en metas contrapuestas, pues el administrador tiende a privilegiar su 
bienestar económico, lo que lo lleva a empujar una planificación a corto pla-

15 Balmaceda, Guerra & Juppet (2019).
16 Rezaee (2009).
17 Eisenberg (1993), pp. 1271-1296.
18 Steinberg (2011), p. 11.
19 Martínez (2011).
20 Balmaceda, Guerra & Juppet (2019).
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zo, en la búsqueda de bonos económicos asociados a sus metas de gestión21, 
mientras los accionistas tienen una visión de largo plazo en la proyección del 
negocio en el tiempo22.

Uno de los desafíos que deben ser enfrentados por la toma de deci-
siones en materia corporativa está dada porque la aplicación práctica de las 
decisiones empresariales no solo deben basarse en la ley, sino que en la cos-
tumbre, certificaciones y reglamentos, que en muchos casos se aplican den-
tro de la estructura de una empresa, y deben aplicarse en forma voluntaria 
por las organizaciones a las que rigen23, lo que surge de la aplicación práctica 
de la responsabilidad social corporativa24, ya que al condicionar actividades 
estratégicas claras de la empresa a las reacciones de los grupos de interés, 
facilitando su gestión en el tiempo. 

La razón de este cambio de interpretación ético se basa en la dispa-
ridad de intereses que presentan la administración y la propiedad de una 
compañía en forma simultánea, pues, por una parte, los dueños de la organi
zación buscaran obtener el mayor beneficio financiero posible y, por otra, 
la administración buscará consagrarse en su posición de poder al interior 
de la organización, si a estos intereses contrapuestos sumamos los crecien-
tes actores que deben ser considerados al momento de determinar la estra-
tegia de una compañía (a saber: consumidores, proveedores, comunidad y 
trabajadores)25 el desafío de determinar los principios éticos de una empresa 
comienza a adquirir una complejidad más profunda.

Las empresas no han podido quedar ajenas del hecho que su existencia 
influye a los diversos agentes con los que interactúan, desde aquellos con los que 
mantienen una relación contractual directa, como es el caso de los trabajadores, 
proveedores y consumidores, en especial a la comunidad dentro de la que se in- 
sertan para el desarrollo de sus actividades, incorporándose en su metarealidad26. 

Así, las organizaciones empresariales están llamadas a incorporar po-
líticas, planes o acciones concretas, estableciendo compromisos voluntarios 
que impliquen un reconocimiento a sus grupos de interés. En este contexto 
se define la responsabilidad social corporativa como: 

“[...] el compromiso continuo de una organización con todas las partes 
interesadas que impactan y reciben impacto, a fin de producir un positivo 
impacto económico, social y ambiental”27 

21 Hax & Majluf (1997).
22 De Geus (2011).
23 Eisenberg (1993).
24 Navarro (2012).
25 Freeman (1999), pp. 233-236.
26 Ardiles (2012).
27 Singh & Bussen (2015), p. 40.
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Destaca la perspectiva sistémica social con el que se debe realizar el 
análisis de las organizaciones, ya que de tomar una perspectiva que la aís-
le, muchos riesgos reputacionales pasarían desapercibidos en la elaboración 
de la matriz de riesgo dentro del proceso de compliance. Al considerar una 
perspectiva de responsabilidad social corporativa, es necesario considerar la 
incidencia que tiene la compañía en grupos de interés, dentro de los cuales 
se consideran: accionistas, trabajadores, consumidores, proveedores, comu-
nidad28. Respecto de las políticas de cumplimiento, se replican estos actores 
relevantes, debiendo ampliarse el análisis, por una parte, sobre los competi-
dores, cuyas interacciones se encuentran reguladas a propósito de las normas 
de libre competencia –cuando existe poder de mercado–, y competencia des- 
leal –cuando no se presenta esta circunstancia–. Y, por otra, el Estado, a cuyo 
respecto, todas las interacciones presentes con la empresa son establecidas o 
decretadas por normas jurídica. 

Pero desde el punto de vista de la ética jurídica resulta necesario incor-
porar a otros actores con el fin de analizar el comportamiento de la organiza-
ción normando la forma de toma de decisiones respecto de ellos29, donde es 
posible considerar a aliados estratégicos, competencia directa y el regulador 
estatal o privado, ambos actores relevantes para efectos de la elaboración de 
una política de compliance, al corresponder a áreas profesionalmente regula-
das por el ordenamiento jurídico30. 

Todos estos actores serán relevantes a la hora de determinar los mapas 
de riesgo de la institución, considerando la planificación estratégica organi-
zacional, el proceso productivo, externalidades resultantes de dicho proceso 
y las expectativas de resultado de los diversos sujetos involucrados. Median-
te este análisis, la administración deberá definir una estrategia a implemen-
tar para lograr los objetivos de la empresa, en respeto de su misión y visión 
corporativa, pues dichos elementos se constituyen como la primera regula-
ción de una compañía. 

Para visión tradicional de empresa, las relaciones de estas con su en-
torno se convierten en vínculos difusos, que se explicitan en la medida que 
existe una obligación legal o contractual que delimita las obligaciones de la 
compañía con respecto a sus contrapartes. Aun cuando el mercado ha ido 
evolucionando como lugar de intercambio de bienes y servicios cada vez más 
sofisticados, las relaciones jurídicas que envuelven a las empresas también 
se han hecho más exigentes con el tiempo31. 

28 Freeman (1999).
29 Rezaee (2009).
30 Balmaceda, Guerra & Juppet (2019).
31 Juppet (2015), pp. 157-180. 
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De tal manera, al momento de planificar la implementación de una 
estrategia, las organizaciones analizan factores que les resultan propios, y no 
replicables en relación con otras instituciones. Es importante considerar que 
los actos de una organización afectan de forma directa a la comunidad en 
la cual se encuentra inserta y, por tanto, resulta importante la consideración 
de los cambios sociales para proyectar las consecuencias que sus estrategias 
podrán generar con el paso del tiempo, comprendiendo que en razón de di-
chos cambios pueden perder vigencia con bastante rapidez, lo que redunda 
en la necesidad de dotar a las empresas de una capacidad de pronta reacción 
ante los estímulos del medio32. Esta capacidad de reacción sistémica a los 
requerimientos del entorno es lo que Julio Cubillos denomina inteligencia 
empresarial, entendiendo por tal: 

“[...] aquel conjunto de capacidades propias o movilizables por una 
entidad lucrativa, destinadas a asegurar el acceso, capturar, interpretar 
y preparar conocimiento e información con alto valor agregado para 
apoyar la toma de decisiones requeridas por el diseño y ejecución de su 
estrategia competitiva”33.

Comprendiendo a la empresa como una organización que se encuadra 
dentro de una perspectiva sistémica, dentro de ella surge una serie de varia-
bles interdependientes entre sí, que van ejerciendo su influencia sobre el sis-
tema en su totalidad, de tal manera que la afectación de cualquiera de sus va-
riables afecta al todo34. En este contexto, la empresa se entiende como sistema 
abierto por la constante interrelación con el medio en el cual se desenvuelve.

Comprendiendo que el concepto de RSE involucra elementos econó-
micos, legales, éticos y filantrópicos, su multidimensionalidad resulta eviden-
te, siguiendo a Archie Carroll en su modelo de las cuatro dimensiones de la 
RSC, cada uno de dichas dimensiones implica expectativas que la sociedad 
construye respecto de las empresas que forman parte de ella35.

Entre las dimensiones identificadas por Archie Carroll es posible dis-
tinguir: En primer lugar, la económica, entendida como la sociedad espera 
que las organizaciones empresariales obtengan utilidades de su actividad 
económica, siguiendo la visión tradicional de empresa de Friedmann. En 
segundo lugar, surge la legal, la cual implica que las empresas deberán en-
marcar sus actuaciones en el marco regulatorio que la sociedad ha estable-
cido para ellas. En tercer lugar, la dimensión ética, implica que la sociedad 

32 Agulló (1999).
33 Cubillo (1997), p. 261.
34 Pereda & Berrocal (1999). 
35 Carroll (1999), pp. 268-295. 
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comparte la expectativa de que las sociedades mantengan una actuación 
moralmente aceptada por la comunidad. Y, al final, una dimensión filantró-
pica, que implica que las empresas se relacionen de forma voluntaria con 
roles no lucrativos, involucrándose en acciones que busquen el bienestar de 
la sociedad más allá de sus resultados financieros36. 

Con todo, los compromisos de la organización en materia de respon-
sabilidad social deberán alinearse con la estrategia corporativa general, invo-
lucrando en forma directa las legítimas expectativas de los grupos de interés 
de la compañía, de tal manera que las propuestas incorporadas en el reporte 
de sostenibilidad sean coherentes con los principios incorporados en el có-
digo de ética de la compañía. 

V. Compliance

Por compliance se puede comprender un procedimiento de revisión sistemática 
del cumplimiento de estándares legales o éticos de una empresa, el que puede 
ser realizado en forma interna o a través de auditorías externas37. 

La implementación de un procedimiento de compliance puede tener 
una serie de orígenes diversos, si bien el más común es el establecimiento 
de la obligación de cumplir con una matriz de implementación de riesgos 
a través de la aplicación de la ley de responsabilidad penal de las personas 
jurídicas del país que corresponda, este es un procedimiento que también 
resulta aplicable para aspectos de regulación indirecta, como es la entrega de 
información ordenada por ley a entes reguladores o al mercado en general 
como, asimismo, a la implementación de procedimientos de autorregulación 
al interior de una empresa, instrumentalizando la incorporación de esta he-
rramienta como parte del sistema de control propio de la organización. 

De esta manera, será necesario revisar como base las normas aplicables 
en relación con cada uno de los grupos de interés de la organización como, 
asimismo, de otros actores relevantes con los que se relaciona comercial-
mente, en cada uno de los territorios nacionales en los que se desempeña, 
asegurando un cumplimiento progresivo de las normas aplicables. 

Toda empresa, entendiendo por tal, siguiendo a Alberto Bercovitz: “la 
cual puede considerarse como toda persona que hace ofrecimiento público 
de sus bienes o servicios para la captación de clientela”38, debe proyectar sus 
riesgos con miras a gestionar su minimización en el tiempo como parte inte-

36 Alvarado y Schlesinger (2008).
37 Balmaceda, Guerra & Juppet (2019).
38 Bercovitz (2014).

Actualidad Juridica 44 160821 definitiva.indd   151Actualidad Juridica 44 160821 definitiva.indd   151 16-08-21   13:1616-08-21   13:16



Actualidad Jurídica n.° 44 - Julio 2021	 Universidad del Desarrollo

152

grante de su plan estratégico, ya que dicho trabajo trae como consecuencia 
una baja en costos fijos e, incluso, potenciales en caso de contingencia. 

Esta noción de empresa excede a la tradicional, en la cual se limita a 
considerar como empresa a cualquier persona natural o jurídica que realiza, 
en forma organizada, actos de comercio39.

Para Alberto Bercovitz, la empresa ha evolucionado, en el concepto de 
libertad de empresa, ampliando al criterio, equiparándolo a un operador de 
mercado, liberándolo del gravamen de realizar dicha actividad en forma or-
ganizada40. Lo anterior es de suyo relevante para aquellas legislaciones, como 
la chilena, en la cual en muchos actos su carácter mercantil está dado por 
que la entidad que despliega dicha conducta sea, en definitiva, una empresa, 
y no un individuo sin los atributos que dicha organización le caracteriza41.

Existen varias perspectivas desde las cuales las organizaciones empre-
sariales deciden aplicar el procedimiento de compliance como forma de dar 
cumplimiento a las normas legales que las obligan a publicar ciertos conte-
nidos como, asimismo, como una oportunidad para autorregular sus activi-
dades propias en aquellos aspectos que en su proceso productivo pueden 
resultar importantes para la comunidad en la cual se insertan, o para sus 
propios colaboradores42. De tal manera, implementar estos requerimientos 
conlleva no solo el satisfacer los mandatos prescritos por la ley de respon-
sabilidad penal de las personas jurídicas, sino como forma de sistematizar 
requerimientos normativos que en forma directa o indirecta regulan la acti-
vidad empresarial desarrollada por dicha organización43.

El primer antecedente para esta práctica estuvo dado por la obligación 
de publicar cierta información de relevancia para tomar decisiones econó-
micas, sea a través de la entrega de información financiera (normas de la su-
perintendencia de valores y seguros), como de los bienes y servicios a adqui-
rir por los consumidores (ley de protección de derechos del consumidor).

La ley de responsabilidad penal de las personas jurídicas, n.° 20393, es 
la consagración del principio de la simetría de la información con el estable-
cimiento de un procedimiento previamente determinado por ley, pero que 
en caso alguno agota el contenido de las prácticas de compliance. Si bien es 
cierto es dable reconocer que corresponde a un avance interesante en mate-
ria de autorregulación de las organizaciones empresariales44.

39 Carrau (2016). 
40 Bercovitz (2014).
41 Contreras (2011).
42 Singh & Bussen (20015).
43 Balmaceda, Guerra & Juppet (2019).
44 Juppet (2015).
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VI. Conclusiones

Los conceptos de responsabilidad social y ética tienden a confundirse, las 
empresas socialmente responsables de acuerdo a Bob. Tricker: 

“[...] reconocen una responsabilidad por los impactos que pueden produ-
cir en los accionistas, las comunidades y el medioambiente, balanceando 
así sus intereses con la necesidad de hacer que sus ganancias crezcan y 
satisfagan a sus socios”45, 

por otra parte, la ética enfoque su quehacer en el comportamiento de la or-
ganización y su conducta, lo que las lleva a establecer políticas y códigos de 
ética aplicables a sus colaboradores46.

De tal manera, resulta desafiante comprender qué se entiende por 
comportamiento ético de la empresa, a menos que se considere que, al igual 
que cualquier ente colectivo, dependerá del comportamiento que se consi-
dere adecuado por los diversos actores que conforman a la organización. Así, 
desde una perspectiva sistémica, cualquier actor que ingrese a la compañía 
podrá potencialmente convertirse en un agente de cambio para la forma de 
diseñar, aplicar o comprender los parámetros éticos de la organización. 

Las políticas de Responsabilidad Social Corporativa, por su parte, con-
siderarán como parte integrante de su desarrollo aquellos compromisos con 
los grupos de interés que resulten concordantes con las actividades que se 
han desarrollado en el tiempo por la organización, asegurando el respeto a la 
cultura organizacional de la entidad47. 

En la misma línea de ideas, el compliance, implica un respeto al cum-
plimiento de normas previamente establecidas, pero es dable preguntarse 
si es que estas deben ceñirse solo a las normas jurídicas vigentes o si es que 
es necesario incorporar parámetros éticos dentro del análisis de un sistema 
efectivo de compliance. La mayor parte de la doctrina opta por la segunda 
opción, ya que las políticas y procedimientos internos en muchas ocasiones 
exceden lo establecido en la ley, pero no por eso resultan menos vinculantes 
para los miembros de la organización48. 

Para el éxito de este sistema resulta relevante establecer medios de 
comunicación efectiva para el establecimiento y consolidación del gobierno 
corporativo, determinación de riesgos y compliance. Ya que el GRC no se  

45 Tricker (2009), p. 350.
46 Op. cit.
47 Salazar et al. (2009), pp. 67-75. 
48 Balmaceda, Guerra & Juppet (2019).
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encuentra exento de fallas de comunicación que pueden generar faltas de 
comprensión que obstaculicen la implementación del sistema49.

Este fenómeno surge de la especialidad de cada proceso productivo. 
La ley, en su esencia es genérica y, por tanto, escapa en su redacción del caso 
concreto, será en esta interpretación de la norma cuando la organización, 
para dar cumplimiento a las leyes, revisando sus propios procesos desde una 
perspectiva analítica, para establecer procedimientos que, inspirados en los 
principios y valores voluntariamente adscritos por la institución, incorporan 
la ética como parte integrante de las políticas de cumplimiento. 

Por tanto, resulta básico, el incorporar dentro del sistema autorregula-
torio de la organización, normas que establezcan criterios coherentes para la 
dirección sistémica de las actuaciones de los colaboradores, coordinando las 
acciones de las políticas de cumplimiento y responsabilidad social, en respe-
to de los principios ya establecidos por el código de ética de la organización. 
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